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Intención: Ofrezcamos esta oración por cada uno de los niños que están 

por nacer y por las madres gestantes. Y como María acogió en su seno a la 

Palabra hecha carne, acojamos a Cristo Jesús, pan vivo bajado del cielo, 

que se hace presente en medio de nosotros por medio de su Palabra y del 

Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. 

 

Ambientación: Proyectar uno de los videos con el testimonio que más se 

ajuste a su propósito, sugerimos el que se tiene pensado para el día 23 de 

marzo: “Yo creo en la familia, por eso sirvo a la vida”.  

 

Exposición 

 
Mientras el Sacerdote expone el Santísimo Sacramento y lo inciensa, se puede entonar 

un canto eucarístico. Una vez terminado el canto, dice: 

 

V/. Bendito, alabado y adorado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del 

altar. 

R/. Sea para siempre bendito y alabado. 

 

V/. Mi Jesús sacramentado, mi dulce amor y consuelo. 

R/. ¡Quién te amara tanto que de amor por Ti muriera! 

 
El Sacerdote puede dirigir una oración espontánea, después se dirige a la sede, mientras 

un lector proclama la siguiente monición: 

 

Hermanos, dispongamos nuestro corazón para este encuentro con Jesús en 

el Santísimo Sacramento del altar. Con fe, acerquémonos a este amor 

sublime que nos escucha, que nos habla y que nos abraza con misericordia. 

Con esperanza, presentémosle nuestra vida como ofrenda. Con confianza, 

expongámosle nuestra oración, hoy, de manera especial, por todos los niños 



 

 

que están por nacer, ellos que son reflejo viviente del amor de los padres, 

signo permanente de la unidad conyugal y síntesis viva e inseparable del 

padre y de la madre. 

 
Una vez terminada la monición, puede dejarse un momento de oración en silencio, 

después el Sacerdote dice: 

 

 

Oremos 

Padre santo, fuente inagotable de vida y autor de todo bien, te bendecimos 

y te damos gracias, porque has querido alegrar nuestra comunión de amor 

con el don de los hijos; te pedimos que ellos, miembros de la familia, 

encuentren en la sociedad doméstica el camino por el que tiendan siempre 

hacia lo mejor y puedan llegar un día, con tu ayuda, a la meta que tienen 

señalada. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Después de la oración, un lector proclama el siguiente texto bíblico: 

 

Liturgia de la Palabra 

 

Lectura del Libro de los Proverbios 4, 1 – 7 

 

Escuchad, hijos, la corrección paterna; atended, para aprender prudencia: 

os enseño una buena doctrina, no abandonéis mis instrucciones. Yo también 

fui hijo de mi padre, amado tiernamente por mi madre; él me instruía así: 

«Conserva mis palabras en tu corazón, guarda mis preceptos y vivirás; 

adquiere sensatez, adquiere inteligencia, no la olvides de las familias: los 

hijos - no te apartes de mis consejos; no la abandones, y te guardará; ámala, 

y te protegerá; que tu primera adquisición sea la sensatez, con todos sus 

haberes compra prudencia.» 

 

Palabra de Dios. 

 
Conviene dejar un momento de silencio para interiorizar la Palabra. Después, sigue la 

reflexión, se propone el siguiente texto, tomado de la Exhortación Apostólica Postsinodal 

Amoris Laetitia del Papa Francisco, que puede ser proclamado por un lector. 

 

 

 



 

 

Reflexión 

 

“En primer lugar, hablemos de los propios padres. Jesús recordaba a los 

fariseos que el abandono de los padres está en contra de la Ley de Dios (cf. 

Mc 7,8-13). A nadie le hace bien perder la conciencia de ser hijo. En cada 

persona, «incluso cuando se llega a la edad de adulto o anciano, también si 

se convierte en padre, si ocupa un sitio de responsabilidad, por debajo de 

todo esto permanece la identidad de hijo. Todos somos hijos. Y esto nos 

reconduce siempre al hecho de que la vida no nos la hemos dado nosotros 

mismos, sino que la hemos recibido. El gran don de la vida es el primer 

regalo que nos ha sido dado». 

 

Por eso, «el cuarto mandamiento pide a los hijos [...] que honren al padre y 

a la madre (cf. Ex 20,12). Este mandamiento viene inmediatamente después 

de los que se refieren a Dios mismo. En efecto, encierra algo sagrado, algo 

divino, algo que está en la raíz de cualquier otro tipo de respeto entre los 

hombres. Y en la formulación bíblica del cuarto mandamiento se añade: 

“para que se prolonguen tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a 

dar”. El vínculo virtuoso entre las generaciones es garantía de futuro, y es 

garantía de una historia verdaderamente humana. Una sociedad de hijos 

que no honran a sus padres es una sociedad sin honor [...] Es una sociedad 

destinada a poblarse de jóvenes desapacibles y ávidos». 

 

Pero la moneda tiene otra cara: «Abandonará el hombre a su padre y a su 

madre» (Gn 2,24), dice la Palabra de Dios. Esto a veces no se cumple, y el 

matrimonio no termina de asumirse porque no se ha hecho esa renuncia y 

esa entrega. Los padres no deben ser abandonados ni descuidados, pero 

para unirse en matrimonio hay que dejarlos, de manera que el nuevo hogar 

sea la morada, la protección, la plataforma y el proyecto, y sea posible 

convertirse de verdad en «una sola carne». En algunos matrimonios ocurre 

que se ocultan muchas cosas al propio cónyuge que, en cambio se hablan 

con los propios padres, hasta el punto que importan más las opiniones de 

los padres que los sentimientos y las opiniones del cónyuge. No es fácil 

sostener esta situación por mucho tiempo, y sólo cabe de manera provisoria, 

mientras se crean las condiciones para crecer en la confianza y en la 

comunicación. El matrimonio desafía a encontrar una nueva manera de ser 

hijos”1. 

                                                           
1 Exhortación Apostólica Postsinodal Amoris Laetitia, 188 – 190. 



 

 

 
Terminada la reflexión, puede hacerse un momento de silencio o entonarse un canto que 

vaya en línea con la temática que se está trabajando.  

 

 

Preces 

Presidente: 

Dirijamos nuestra oración a Dios todopoderoso, a quien Jesús, el Señor, nos 

enseñó a llamar Padre, y digámosle: 

 

R/. Padre santo, guarda a tus hijos. 

 

1. Que la Iglesia sepa anunciar con firmeza y amor a los hombres de nuestro 

tiempo el Evangelio de la vida. Oremos. R/ 

 

2. Padre lleno de amor, que tanto amaste a los hombres que entregaste a tu 

Hijo único, protégenos y defiéndenos a nosotros tus hijos, aun los que están 

en el vientre materno. Oremos. R/ 

 

3. Tú que te complaciste en tu Hijo amado, haz que cumplamos fielmente la 

misión encomendada a cada uno en el mundo y en la Iglesia. Oremos. R/ 

 

4. Tú que confiaste tu Hijo a la custodia amorosa de María y José, durante 

su gestación y su infancia, haz que los hijos crezcan en todo hacia Cristo. 

Oremos. R/ 

 

5. Tú que tienes un amor especial a los desamparados, haz que todos los 

niños carentes de afecto familiar, con la ayuda de la comunidad cristiana, 

experimenten vivamente tu paternidad. Oremos. R/  

 

6. Que la familia sea siempre verdadero santuario de la vida donde se 

respete, se defienda, se ame y se sirva a la vida humana. Oremos. R/. 

 

 

Presidente: 

Con la certeza de sentirnos hijos de un mismo Padre, oremos con las 

palabras que Jesús nos enseñó: Padre nuestro… 

 



 

 

Se entona el Tantum ergo, siguen las alabanzas al Santísimo Sacramento, que están al 

final del subsidio (p. 60-61).  

El Sacerdote, antes de impartir la bendición, dice: 

 

V/. Les diste, Señor, el pan del cielo. 

R/. Que contiene en sí todo deleite. 

 

 

 

Oremos 

Oh Dios, que en este sacramento admirable 

Nos dejaste el memorial de tu pasión, 

Concédenos venerar de tal modo 

Los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, 

Que experimentemos constantemente en nosotros 

El fruto de tu redención. 

 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 
El Sacerdote imparte la bendición con el Santísimo Sacramento y reserva. 
 

 


